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El tema que esta noche ha de ocuparnos, no es, en cierto sentido, sino una 

prolongación natural del que anoche examinamos. 

He de hablar hoy de la nación y el Estado, en relación con el bien 

común. 

Ya investigamos ayer el concepto del bien común. Necesitamos ahora 

escudriñar el sentido de los otros dos términos: Nación y Estado. Pueblo, 

sociedad, nación y Estado son nombres que corresponden a conceptos 

diferentes, pero, al mismo tiempo, a realidades tan íntimamente fundidas que, 

en ocasiones, no es fácil hacer entre ellas una discriminación clara. Es 

sociedad toda comunidad humana que se propone la realización de un fin 

común y que, puesto que se lo propone, tiene conciencia de él. El término 

pueblo indica un sujeto demográfico y etnográfico capaz, generalmente, de vida 

nacional. Es, por lo mismo, una colectividad humana más amplia que muchas 

sociedades de fin especial, para las que basta una pequeña agrupación de 

hombres, y aun puede subdividirse en varias sociedades civiles prenacionales 

o nacionales, o mejor dicho, ser su factor humano. El pueblo es, por tanto, una 

masa demográfica homogénea y considerable. Generalmente basta para 

integrar, con los demás elementos necesarios, una nación. 

El término nación es ya más completo y corresponde a una realidad más 

compleja. La nación implica la existencia de un pueblo en un hogar geográfico 

determinado, como relación o dato fundamental; pero no único. No basta que 

una masa demográfica dada ocupe un territorio, para que la nación exista. El 

azar de migraciones pasajeras, el azote de una calamidad, una contingencia 

cualquiera, pueden provocar la coincidencia temporal de grandes núcleos 

humanos en un territorio dado, y, sin embargo no puede pensarse en que 

constituyan una nación. 
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En nuestros días nos ha tocado, si no presenciar, cuando menos sí tener 

conocimiento cierto de tragedias actuales, en que millares y centenares de 

millares y millones de gentes son movidas de una nación a otra, arrancadas de 

sus hogares, empujadas por los caminos como ganados y, por lo mismo, es 

fácil ejemplificar la afirmación que estamos haciendo de que no basta la 

coincidencia circunstancial de grandes masas en un territorio dado para que la 

nación exista. Se necesitan otros factores importantísimos para que la realidad 

nacional se constituya. La nación no es sino la forma plena, madura, suficiente, 

de la sociedad civil. 

Ya examinábamos ayer esa ley, que pudiéramos llamar de jerarquía de 

las formas sociales, que exige la aparición de una más extensa y suficiente, 

cuando la que la precede no puede llenar los requerimientos de la naturaleza 

humana; y que implica necesariamente en la nueva forma social más extensa y 

superior, el acatamiento y el respeto de la que le precede porque es anterior a 

ella, porque es también exigencia y obra de la naturaleza, porque es formación 

humana necesaria y, por lo mismo, digna de respeto y revestida de una 

juridicidad protectora que no puede ser atacada sin violación del bien común. 

Así, cuando la familia no basta y nace el municipio, la forma social 

municipal no va a anular a la familia, ni a invadir su orbe propio, ni a 

desconocer sus prerrogativas, sus derechos, ni a usurpar sus funciones. 

En el dintel del hogar comienza la comunidad municipal, presuponiendo 

y acatando todo el complejo de relaciones, de valores, de derechos y misiones 

que en el hogar se contienen. Así también, cuando ya el municipio no basta 

como comunidad local para satisfacer los requerimientos de las familias en él 

agrupadas y nace la sociedad regional, el municipio, a su vez, debe ser 

acatado y respetado. Es una institución anterior y, en este sentido, superior a la 

sociedad regional. 

Cuando las provincias no bastan nace, por fin, la forma plena de la 

sociedad civil. Entonces se presenta en el escenario de la historia la nación. 

Ya por su capacidad territorial, por su plenitud económica, por su 

integración cultural es suficiente para dar respuesta a los requerimientos de las 

personas humanas y las comunidades naturales que viven en la familia, en los 

municipios y en las provincias. 
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Existe, pues, en el concepto de la nación un tercer dato, el de suficiencia 

geográfica, económica y cultural para responder a los requerimientos de las 

personas y de las comunidades que en ella viven. Por supuesto, al hablar de 

los dos factores fundamentales de la nación y mencionar el dato geográfico y el 

pueblo que habita en un territorio determinado, ya damos al término pueblo una 

connotación peculiar que implica una determinada uniformidad en los hombres 

que lo constituyen. No se trata simplemente de un número de individuos 

humanos que habitan dentro de ciertas fronteras. No todos estos hombres 

están unificados para constituir un pueblo, no una masa amorfa, no una 

polvareda de individualidades desarticuladas, extrañas entre sí, yuxtapuestas al 

azar de contingencias históricas determinadas. 

Un pueblo es una comunidad humana unificada no sólo por factores 

externos y raciales, pues en rigor puede prescindirse de estos últimos sin 

comprometerse la existencia del sujeto de la vida nacional; sino unificada por 

dentro, por el espíritu más que por la sangre, por el espíritu como tradición y 

como anhelo común, es decir, como conciencia de una identidad que 

permanece, a pesar de que las generaciones se renueven en el transcurso del 

tiempo, y como propósito y destino infungíble. Nosotros sabemos ser el mismo 

pueblo de México que nació de la misión y de la colonización españolas, que 

vivió 300 años bajo el régimen colonial. Tenemos conciencia de ser el mismo 

pueblo que inició el movimiento de su independencia en 1810, el protagonista 

de tantas vicisitudes, el paciente de tantos dolores como llenan nuestra historia 

nacional. Y, sin embargo, ninguno de nosotros vivió sino a partir de hace 

relativamente muy poco tiempo. ¿Qué es lo que nos da conciencia de la 

identidad? La tradición. 

Unificado, pues, el pueblo por el espíritu, por la tradición, por la historia 

misma, por la aventura común en que se embarcaron hace siglos nuestros 

padres remotos y que nosotros seguimos viviendo, unificados por valores 

espirituales todavía más vivos que la tradición, más entrañables, más 

vivificantes y más nobles: el idioma, la cultura y la fe. Todo esto es lo que hace 

del pueblo el sujeto de la vida nacional. 

Podríamos todavía extremar el inventario de los factores de integración 

de la nacionalidad. Los enumerados hasta ahora bastan para que tengamos ya 

una idea de lo que la nación es: un pueblo viviendo en un territorio 
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determinado, un pueblo unido en la conciencia del ser común y del destino 

común, unido en la conciencia de la identidad que lo liga consigo mismo siglos 

y siglos atrás, unido por el lenguaje, por la historia, por la cultura y por la fe. Si, 

además a estos factores de unidad se añade, como sucede generalmente, el 

formidable aglutinante biológico que es la raza, el vigor del ser nacional se 

fortalece todavía más. Esta es la nación. Este es, por lo menos, un breve, un 

imperfecto esquema de la realidad nacional. 

¿Qué es, ahora, el Estado? De la misma manera que ayer negábamos la 

posibilidad de escindir en realidades separadas el individuo y la persona, 

podemos hoy afirmar que se identifican por regla general el Estado y la nación. 

El Estado es la nación misma organizada de manera autónoma en un orden 

político. No siempre se da esta complementación, no siempre las naciones 

pueden constituir un Estado. Padecen tragedias semejantes a la que la 

persona humana suele también sufrir desgarradoramente. Un hombre lo es 

plenamente: fuerte en su cuerpo, inteligente, bueno, recto en su conducta. Y, 

sin embargo, como ha acontecido no sólo en ocasiones, sino por épocas 

enteras en la historia humana, un hombre y muchos hombres pueden caer en 

la esclavitud ¿Dejaron de ser hombres? No. ¿Son sui juris, es decir, son 

jurídicamente capaces de disponer de sí mismos, en las condiciones positivas 

de su vida jurídica? No. En el terreno del derecho natural o del derecho a 

secas, conservan imprescriptíblemente su capacidad jurídica; pero en el del 

derecho positivo dependen, monstruosamente, de otro hombre. 

Han llegado a ser esclavizadas de la misma manera las naciones. A 

pesar de que tienen todos los elementos necesarios para su propia 

determinación, para su propia organización jurídica y política, suelen, en 

encrucijadas pavorosas, no ser, de hecho, capaces de determinarse y de 

organizarse libremente. Suele impedírseles de hecho, por la fuerza, el 

constituirse en Estado, es decir, el darse forma jurídica y política autónoma. Ni 

un pueblo es siempre una nación, ni una nación es siempre un Estado. Un 

pueblo, con características somáticas definidas, con tradición viva y tenaz, 

hasta cierto punto con lengua propia, con conciencia exaltada de su identidad, 

con anhelo de concreción nacional, puede, sin embargo, no se por siglos y por 

milenios, sino un pueblo; por ejemplo, el pueblo judío. Ni siquiera llega a 

constituir una nación. 
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Naciones, en cambio, constituidas como Estado, pueden ser privadas de 

esta calidad, o bien, pudiendo alcanzarla, les cierra el paso la fuerza. 

Pensemos, por ejemplo, pensemos con estremecimiento de protesta, de 

homenaje y de esperanza en su resurrección, en Polonia; no sólo un pueblo, 

sino un pueblo y un territorio, y una cultura, y un acontecer histórico vivido larga 

y gloriosamente, y un anhelo nacional intenso, indomable. Pensemos en la 

nación polaca, por cuánto tiempo desarticulada, dislocada en la tortura de 

particiones criminales, imposibilitada para constituirse en Estado y teniendo, sin 

embargo una realidad nacional; de tal suerte que en la primera oportunidad en 

que las cadenas se rompen, la unidad se rehace y la forma política y jurídica 

surge no sólo espontánea, sino entusiasta y jubilosamente. No siempre, por 

tanto, la forma jurídica y política que hace de la nación un Estado es accesible 

para las naciones. La nación determinándose de manera autónoma para darse 

una organización política y jurídica constituye, pues, el Estado. 

Estos no son conceptos formulados con rigor científico, ni mucho menos, 

sino aproximaciones cuya insuficiencia ha sido impuesta por la imposibilidad de 

una preparación adecuada de esta conferencia. De todas maneras, creo que 

bastan para el efecto de estudiar ya lo que es propiamente el tema de nuestra 

exposición: las relaciones entre la nación, el Estado y el bien común. 

Desde luego afirmamos que la nación tiene una vocación esencial a su 

libre organización jurídica y política; una radical e incoercíble vocación de 

Estado; de tal suerte que, si consideramos una situación excepcional, 

atentatoria, en que una nación no es un Estado, no tardaremos en comprobar 

que esto acontece siempre por violencia criminal de Estados poderosos. 

Hemos de reconocer que, siendo una exigencia de la naturaleza del ser 

nacional la autonomía jurídica y política, tiene carácter claro de bien nacional la 

constitución estatal y, por lo mismo, la nación tiene el derecho y el deber de 

aspirar a su libertad, a su soberanía. 

El bien común nacional, en uno de sus aspectos esenciales, es, 

entonces, éste: la libertad, la independencia. Y el pueblo, el sujeto humano de 

la realidad nacional, carga sobre sus hombros el sagrado e indeclinable deber 

de luchar por la libertad nacional, por la independencia nacional, de esforzarse 

por la constitución de su nación en Estado. Pero vamos a trabajar sobre una 

hipótesis normal. La regla general es que coinciden nación y Estado; la forma 
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jurídica y política que es el Estado, envuelve naturalmente a la realidad 

nacional como una túnica al cuerpo; tal vez sería mas exacto decir que la 

uniforma como un alma a un organismo. 

Hay autores que distinguen entre el bien común nacional y el bien 

común estatal y asignan al primero el nombre de bien común por antonomasia 

y al bien común del Estado el bien público. Realmente son distinciones sutiles, 

finezas de nomenclatura que no deben interesarnos mayor cosa. En el 

supuesto de la vida normal de las naciones, en realidad el Estado es la nación 

misma en su plenitud, en su integridad, y el bien común de la nación se 

confunde con el bien común del Estado. 

Conviene aclarar –debí hacerlo realmente desde el principio de mi 

exposición- esta noción del Estado. En el lenguaje usual empleamos el término 

para designar el gobierno, la autoridad, el aparato jurídico, administrativo y 

legislativo que manda y dirige la vida nacional. No es este el sentido en que he 

venido empleando el término Estado hasta ahora; pues la forma jurídica y 

política que lleva hasta su plenitud la realidad nacional, no se reduce 

simplemente a los gobernantes. Está el Estado integrado por el pueblo y por el 

gobierno, como términos humanos de la relación política, una relación que 

debe ser de colaboración, que suele ser de apartamiento, que llega a ser de 

pugna inconciliable. La vida política de la nación cuaja en las instituciones 

políticas; de manera que todos los elementos, todos los personajes y 

funciones, la trama entera de la vida política, actuada solidariamente por 

gobernantes y gobernados, es lo que constituye al Estado. 

Propiamente hablando, pues, el Estado es –y se justifica así la fórmula 

empleada al principio- la nación misma en cuanto que se ha determinado y 

organizado jurídica y políticamente. Más claramente se ve ahora cómo se trata, 

en rigor, normalmente, de la misma realidad. La nación viviendo plenamente, 

determinándose de manera autónoma, constituye un Estado soberano, sujeto 

de derecho internacional y capaz, internamente, de dar respuesta a todos los 

requerimientos temporales de la persona humana, de las comunidades 

naturales y de las formas de sociedad civil anteriores a la nación misma. 

Pero es difícil de proscribir la utilización del término Estado para 

designar al gobierno, a la autoridad, y podemos usarlo válidamente con este 
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sentido, siempre que tengamos presente el otro sentido más amplio y sepamos 

evitar las confusiones. 

Pasemos ahora a examinar las relaciones ya no de la nación, sino del 

Estado, de la nación constituida en Estado, con el bien común. El bien común 

nacional abarca todos los bienes comunes propios de las formas sociales 

anteriores, de las comunidades naturales y de la persona humana. 

Dice la Summa que un bien común –esta no es una cita, sino sólo la 

evocación de un sentido- es tanto más divino cuanto mayor es la comunidad 

titular de ese bien. Esto no es un burdo acatamiento del dato cuantitativo. No 

es el número lo que determina la calidad del bien, su excelencia, su “divinidad”, 

en términos de la Summa; sino que de la misma manera que el bien personal 

del hombre está como colgado del bien común de la familia, de tal suerte que si 

la familia, como decíamos anoche, no recibe, ampara y conforma al hombre, 

éste perece o se estanca en abyección fisiológica y espiritual irremediable, 

cada forma de comunidad humana necesita, para cumplir su fin, para realizar 

su naturaleza, para alcanzar su propio bien común, de una forma social 

superior. 

Lo que da al bien común de las formas sociales más extensas su mayor 

excelencia, es, precisamente, el hecho de que son condición necesaria, 

instrumento, camino indispensable para el cumplimiento de los bienes comunes 

de las formas sociales anteriores y, en último término, del bien personal del 

hombre. No es, pues, el dato cuantitativo el determinante de la excelencia. El 

bien común nacional es más excelente que el bien común regional o municipal, 

no porque la nación es más grande, más fuerte, con un territorio más extenso, 

no; sino porque la provincia necesita que se cumpla el bien común nacional, 

para ser ella misma no solamente fuerte y progresiva, sino simplemente 

normal; y el municipio necesita del bien común de la provincia y de la nación, 

porque si éstos no se dan, el municipio decae, se debilita, se degenera; cae en 

miseria, en anarquía, en caciquismo, en dispersión. E igualmente la familia 

necesita del municipio por las mismas razones de insuficiencia y necesidad que 

dan origen a las formas sociales en escala creciente. En último término, todo es 

así, esta jerarquía de bienes comunes es así, porque el bien común más 

extenso es determinante de la suerte del bien personal del hombre, de su bien 

temporal y de su bien absoluto. 
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Esta es, pues, la excelencia del bien común nacional. 

Supuesta la identidad de la nación con el Estado en la plenitud vital de la 

nación, el bien común nacional es el principio rector de la vida nacional y de la 

vida del Estado. Y si entendemos el término Estado en su aceptación limitada e 

impropia, pero usual, de gobierno o autoridad, el bien común nacional es 

también la misión suprema y decisiva, la fuente de justificación y legitimidad, la 

substancia de la autoridad y de la eficacia del Estado, del gobierno. 

Todos los bienes personales penden del bien común nacional. Todos los 

bienes comunes propios de las comunidades naturales y de las formas de 

sociedad civil o política anteriores a la nación, penden y dependen del bien 

común nacional. Ya se advierte, entonces, cómo es importante y trascendental, 

cómo es, no temamos a emplear el término, sagrado el bien común nacional. 

No hay nada aquí de nacionalismo hirsuto; no hay nada aquí de 

particularismo erizado, egoísta, ni cosa que se le parezca. Hay, simplemente, 

una serena y objetiva investigación de realidades sociales, de valores 

humanos, de necesidades humanas que no es posible desconocer ni 

despreciar. 

La nación es lo que es: la forma plena de la sociedad civil. Siéndolo, el 

bien común es lo que es: el “más divino” de los bienes comunes aquí abajo, el 

más decisivo del destino temporal de las sociedades y de los hombres mientras 

no se organice un orden internacional, que no llegará a existir sino cuando sea 

algo más que esta farsa innoble que actualmente aspira sacrílegamente a ser 

por lo menos el dintel de un orden internacional. Mientras éste no exista, 

decíamos, el “más divino” de los bienes comunes es el bien común nacional. Si 

llega a constituirse un verdadero orden internacional, será entonces el bien 

común internacional el más divino de los bienes comunes humanos, porque 

entonces penderá y dependerá de él el bien común nacional y, detrás de él, en 

cadena venerable, todos los bienes humanos, hasta llegar el bien personal, 

cimiento y corona, fuente y término de toda la organización social, de toda la 

historia, de todo el ser y el acontecer terrestres. 

El bien común nacional no es sólo tarea del Estado, entendiendo este 

término como sinónimo de gobierno, de autoridad. Tal vez por necesidades de 

táctica política exageramos la responsabilidad del Estado en el bien común, en 

la realización, en la defensa del bien común, en la fidelidad al bien común. Pero 
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no; no se trata de una exageración –nunca será suficientemente subrayada la 

responsabilidad del Estado respecto del bien común-; sino de acentuar una 

misión pareja de la del Estado. Tal vez más grave que la del Estado es la 

responsabilidad de la ciudadanía respecto del bien común. 

El origen de la autoridad está allí: en la ciudadanía. Sabemos que no por 

virtud inminente, sino por don divino, es la voluntad del pueblo, en una o en 

otra forma, por éste o por aquel cauce institucional, el origen, no de la autoridad 

misma, pero sí de la definición concreta de la autoridad. Es la ciudadanía la 

que unge de autoridad al gobernante. Es la ciudadanía la que engendra y 

sostiene, para el bien común, al Estado. 

Llaman los filósofos a la autoridad la causa formal de la sociedad. No 

podría darse la sociedad sin autoridad. Sería un caos informe, sería imposible. 

Se necesita un poder regulador, un gestor del bien común. El pueblo todo no 

podría directamente tomar a su cargo la realización del bien común. Una 

delegación es indispensable y ésta se opera por medio de la representación 

política. Por tanto, el camino de realización, la trayectoria del bien común, nos 

aparece claramente arrancada de la ciudadanía, es decir, del protagonista 

humano del drama nacional. Marcha por el camino de la representación política 

a la integración del Estado. El Estado tiene, entonces, como misión propia y 

natural, como justificación de su ser, como manantial de su fuerza, de su 

legitimidad y de su eficacia, este quehacer; la instauración, la realización la 

defensa del bien común nacional. 

¿Terminó ya la misión de la ciudadanía? De ninguna manera. El 

fiduciario de este tremendo fideicomiso, el ungido, el mandatario, el 

representante, puede ser infiel a su misión, y la sociedad, la nación, no puede 

prescindir del bien común, porque si prescinde de él se hunde ella misma y con 

ella se hunden las formas anteriores de vida social y política, las comunidades 

naturales y el hombre. Con el bien común naufragan el Estado nacional y todo 

lo que el Estado nacional contiene: naufragan los valores humanos todos. 

No puede, pues, la ciudadanía, despreocuparse del bien común, porque 

exista ya un Estado. Tiene que vigilar al Estado para que ésta cumpla su deber; 

tiene, debe, necesita revocar la designación de los mandatarios expulsarlos de 

las alturas de la autoridad, cuando traicionen tan gravemente a la nación, 

cuando incurran en tan monstruosa deserción del bien común, que lo pongan 
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substancialmente en peligro. Nos aparece entonces, el bien común, como una 

tarea común de la ciudadanía y del Estado, entendiendo ahora el término 

Estado como autoridad, como gobierno. Ya se advierte cuál es la importancia 

política del concepto de bien común. 

Sobre estos dos puntos analizados anoche y hoy, sobre estos dos 

conceptos centrales, la persona humana y el bien común, gira el eje de la vida 

política nacional, de la vida política universal, del destino humano temporal, 

tanto personal como colectivo. Esta es la columna vertebral de la historia. El 

sistema de relaciones entre la ciudadanía y el Estado, su acción conjunta para 

el bien de la persona humana y para el bien común, deciden de la suerte de 

estos bienes. El bien común emerge de nuestro estudio como anhelo, como 

aspiración y, antes que todo, como conciencia viva de la comunidad nacional o, 

más específicamente, de la ciudadanía, que es aquella parte de la comunidad 

humana nacional que tiene, por sus condiciones personales, la responsabilidad 

de la vida política; pero también el bien común como misión entendida, querida 

y servida por el Estado; el bien común, en suma, como centro vital de la nación. 

La tragedia de México consiste exactamente en una mortal inhibición, en 

una doble y mortal inhibición que hoy podemos entender con claridad: el 

hombre de México dio la espalda a su propia dignidad personal y, haciéndolo, 

la ciudadanía desertó del deber político. En segundo término y como 

consecuencia inevitable, el Estado de México desertó del bien común y, en vez 

de ser la ciudadanía en el poder para el bien común, fue la pandilla en el timón 

de la fuerza para la venganza, para la persecución, para el desprecio del 

hombre, para el robo, para el desperdicio imbécil de las esencias nacionales, 

para la traición. 

Es, por tanto, tarea sagrada de los miembros de Acción Nacional; debe 

ser, por tanto, ideal luminoso, encendido, irrevocable de las juventudes de 

Acción Nacional, esta doble restauración inaplazable de la persona y el bien 

común, o más bien, digámoslo con trágica y dolorosa sinceridad, esta doble 

instauración inaplazable –porque en México ni la persona humana ni el Estado 

han sido nunca lo que debieron ser, no han tenido nunca la existencia que su 

esencia nobilísima requiere. 


